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LOS REGALOS DE DIOS PARA EL 
AÑO NUEVO 2006 

Ezequiel 36:22-28  
Jeremías 31:31-34 

Pastor Eddie Ildefonso 

Ezequiel 36:22-28 (RVR)  
22 Por tanto, dí a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: No lo hago por 
vosotros, oh casa de Israel, sino por causa de mi santo nombre, el cual profanasteis 
vosotros entre las naciones adonde habéis llegado.  
23 Y santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual profanasteis 
vosotros en medio de ellas; y sabrán las naciones que yo soy Jehová, dice Jehová el 
Señor, cuando sea santificado en vosotros delante de 
sus ojos.  
24 Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de 
todas las tierras, y os traeré a vuestro país.  
25 Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis 
limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos 
vuestros ídolos os limpiaré.  
26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 
dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.  
27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré 
que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 
preceptos, y los pongáis por obra.  
28 Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y 
vosotros me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios.  

Jeremías 31:31-34 (RVR)  
31 He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de 
Israel y con la casa de Judá.  
32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos 
de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido 
para ellos, dice Jehová.  
33 Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 
Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por 
Dios, y ellos me serán por pueblo.  
34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: 
Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta 
el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré 
más de su pecado.  
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     Te daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros. Ezequiel 36:26 
Haré un nuevo pacto……. pondré mi ley en ellos, y la escribiré en sus corazones. 
Jeremías 31:31,33 
 
     ¡Es un año nuevo otra vez! 2,005 se termino, 2,006 está aquí, un Año Nuevo. 
 
     Los cristianos están familiarizados con el idioma de la novedad. Al fin de nuestra 
historia, el Uno que esta sentado en el trono dice, hago todas cosas nuevas. 
      
     En su carta a la iglesia primitiva, Pablo dijo, 
     2 Corinthians 5:17 (RVR)  
     “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”  
 
     “Jesús le dijo a Nicodemo , tu debe nacer del espíritu, en otras palabras, tu debe 
nacer de nuevo.” Juan 3:5 

      
     Ezequiel y Jeremías, oyentes fieles y oradores exactos de la palabra de Dios, ellos 
proclaman una novedad en medio de la destrucción de Jerusalén. Por medio de ellos, 
Dios dice, yo lo daré…un nuevo corazón, un nuevo espíritu……y un 
nuevo pacto. 
     Quiero reflejar brevemente en lo que estos tres regalos de novedad significan. 
 
 
I. UN NUEVO CORAZÓN: El Primer Regalo. 
 
     En el Antiguo Testamento, el corazón no es el lugar de amor y pena, el romance y 
ternura, la alegría y la compasión. Estos son los conceptos antiguos Occidentales de la 
palabra del corazón. En el Antiguo Testamento, el corazón es el centro de la sabiduría, 
el lugar de la memoria. Una persona piensa con el corazón, hace planes con el corazón, 
y llega a una decisión con el corazón. Los que son justos aman al Señor con todos sus 
corazones, ellos son rectos de corazón, y puros de corazón. 
 
     Pero el corazón es también el lugar de nuestra caída. 
 
Jeremías hace un comentario: 
Jeremiah 17:9 (RVR)  
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?”  

“Las cosas que importan mas Nunca debe estar a la merced de las cosas que 
importan menos.”                                            
                                                 El filósofo Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832) 
      
     ¿Por qué hacemos las cosas que hacemos? Como un libro lo menciona, ¿por qué los 
hombres hacen las 10 cosas estúpidas para poner sus vidas a riesgo, y éstos son hombres 
a menudos listos, inteligentes y racionales, no? 
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     En los corazones somos engañosos y corruptos. El pecado se definió clásicamente 
como el corazón encorvado en él mismo (cor incurvatum). 
 
          Algo está malo. Algo necesita cambiar. 
Dios dice, yo le daré un corazón nuevo. 
 
II. UN NUEVO ESPÍRITU 
Y Dios dice, yo le daré un espíritu nuevo.  
El espíritu nos da poder.  
El espíritu nos da energía.  
El espíritu es el viento bajo nuestras alas.  
El espíritu es el aliento de Dios dentro de nosotros. 
En el Antiguo Testamento la palabra para el espíritu puede significar también aliento o 
viento.  
¿Nunca ha tratado de hacer algo cuando no podías respirar?  
¿Nunca ha tratado de volar una cometa (un papalote) cuando no había viento? 
Dios nos da un espíritu nuevo. 
      
     Y cuando tenemos un corazón nuevo y un espíritu nuevo, estamos listos para el 
tercer regalo de Dios. Dios dice, haré un pacto nuevo contigo. Un convenio o pacto es 
una relación. Dios dice, quiero una relación nueva contigo. Dios dice, quiero vivir dentro 
de ti. Dios dice, yo no quiero imponer mi voluntad en ti desde del exterior. Dios dice, 
escribiré mi ley sobre tu corazón. 
 
III. UN NUEVO PACTO   
     Al principio del año renovamos el pacto. Nos ofrecemos a Dios. Una vez más 
entramos en esta relación. 
          Dios quiso comenzar de nuevo con Israel, en año 587 A. C. Israel había quebrado 
los mandamientos. El quebrantamiento de los mandamientos había sido la causa de la 
destrucción del pueblo entero, la destrucción del templo, el descenso a la esclavitud 
 
     Dios quiere comenzar de nuevo con nosotros.  
 
     “Los regalos de Dios deja nuestros mejores sueños en avergüenza.”                                    

-Poet, Essayist- Elizabeth Barrett Browning (1806-1861) 
     “¡Cuántos observa los cumpleaños de Cristo! ¡Cómo pocos, sus preceptos! ¡O! '' 
Es más fácil mantener los días festivos que los mandamientos.”   

-Inventor, Presidente--Benjamin Franklin (1706-1790) 
 

     Hemos quebrado los mandamientos. El quebrantamiento de los mandamientos 
siempre nos lleva a la destrucción de nuestras instituciones. Nuestras vidas, nuestras 
ciudades, nuestra nación, nuestro mundo, están en pedazos. 
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IV. Y hoy, UN NUEVO COMIENZO 
 
     Yo te daré un corazón nuevo, Dios dice. Un corazón nuevo es una manera nueva       
     de pensar. 
 
     Yo te daré un espíritu nuevo, Dios dice. Un espíritu nuevo es un motivo nuevo. 
 
     Haré un pacto nuevo contigo, Dios dice. Un pacto nuevo es una relación nueva. 
 
          En Cristo, todas cosas son nuevas. Podemos llegar a ser criaturas nuevas. Hay un 
dicho antiguo pero maravilloso: "Cada santo tiene un pasado. Cada pecador tiene un 
futuro." 
 
¡Podemos cambiar! 
     “Un hombre no es viejo hasta que sus lamentos toman el lugar de su sueños.”                    
                                    - El actor de shakespeariano, - John Barrymore (1882-1942) 
     
     Pero no podemos cambiar a las solas. El cambio viene desde adentro. La belleza del 
pacto nuevo es que el cambio viene desde adentro. No hay nadie desde afuera, forzarnos 
a cambiar; la palabra esta escrita en nuestros corazones, el espíritu esta colocado dentro 
de nosotros, y Dios dice, y quitaré el corazón de piedra, y te daré un corazón de carne.  
 
     Hoy, en este Año Nuevo, Dios le ofrece un regalo. Un nuevo corazón, un nuevo 
espíritu, un nuevo pacto. Una nueva manera de pensar, un nuevo motivo, y una 
nueva relación. Aceptamos este regalo en una manera muy palpable. Nosotros lo 
tomamos, y nosotros lo comemos. Nosotros lo tomamos, y nosotros lo bebemos. 
 
     A veces, cuando venimos a adorar pensamos que le damos a Dios. 
 
     ¿Por qué no comienza el Año Nuevo con una realización clara que Dios quiere darnos 
algo? 
 
    Mi oración para ustedes, a principios de éste Año Nuevo es que ustedes reciben los 
regalos de Dios: 
 
Un nuevo corazón 
Un nuevo espíritu 
Un nuevo pacto 
¡Para UN NUEVO COMIENZO! 
 


